DOMINA LA MENTE - Episodio 20
Qué hay más allá del samadhi


¡Cantaron bhajans tan hermosos! Es fácil reposar en samadhi cuando los bhajans son tan hermosos. Estos bhajans, namasmarana, kirtana, vedas, repeticiones de la verdad, mantrams, japa, todos estos son disparadores. Una mente purificada que escucha todo esto es llevada a un estado de conciencia pura. Un poco de meditación. En unas palabras: «Adentro está Rama, afuera también está Rama, en todo el mundo esta Rama». «Aham brahmasmi, Sarvam Khalvidam Brahma (Todo esto es en verdad Brahman). Aham Ramasmi Sarvam Khalvidam Rama (Todo esto es en verdad Rama). Esta sola frase es suficiente para aquellos que son puros, cuyos intelectos son totalmente sátvicos. Para ellos esta oración es suficiente, no necesitan demasiadas lecturas ni escritos. 
Ahora Yo también estoy sintiendo que estos satsangs son innecesarios, porque una oración es suficiente para meditar en ella y entender toda la verdad. ¿De qué sirve todo? Kabir dice: «La gente ha leído todas las Escrituras del mundo y nadie se ha convertido en pandit». Si por leer las Escrituras alguien se puede convertir en pandit, entonces hoy en día nuestros mayores pandits son las computadoras, kindle, ipads, ipods; tienen todas las escrituras dentro de sus memorias, pero ¿pueden meditar en ellas? ¿Entienden una línea de todas estas escrituras? ¡Son meras máquinas! Son inteligencias artificiales, sus inteligencias no nacieron de Brahman. Por eso, esa inteligencia es incapaz de elevarse de la ignorancia y encontrar la verdad. No se conviertan en otro depósito de conocimiento críptico, una biblioteca de Vedanta. Eso no ayudará. Tomen solo una oración y mediten en ella, mediten… mediten. ¿Hasta cuándo? Hasta que el significado se revele a sí mismo.
Tat japah tad artha bhavanam. Por hacer japa, por cantar continuamente, ese significado se convierte para ustedes en su experiencia, sus sentimientos se funden en ese significado. Hasta entonces, ustedes canten, mediten en esto: «Adentro está Rama. Afuera está Rama. En todo Ser solo está Rama. No hay nada más que Rama». Una oración es suficiente. ¿Para qué necesitan algo más? ¡Es tan hermoso! 
Estaba meditando en esta oración, y medité en esta oración durante los bhajans, y sentí tanta bienaventuranza que no sabía cómo hablaría después de eso. Porque ¡es tan embriagador! sólo la palabra Rama es embriagadora. Meditar en la gloria de Rama es todavía más embriagador. Pibare Rama Rasam (beber la esencia del nombre de Rama). Todos esos grandes rishis han bebido de este rasam de Rama, no de otra cosa. Aunque han hecho tantas escrituras, han enseñado tantas escrituras, al final todos cantan el nombre de Rama: Pibare Rama Rasam, que elimina el ciclo de nacimiento y muerte. Todos estos grandes munis meditaron en este Rama nama (nombre de Rama). No de Rama como la forma, el que fue rey de Ayodhya y se fue a la selva, quien tuvo tantas controversias a su alrededor; no ese Rama. Ellos meditaron en Rama como el Sudha Parama, Sudha Paramahamsa, Ashrama Gita, Él es la canción de los Sudha Paramahamsas, aquellos que entienden quién es Rama realmente, esa es la canción de ellos, es la voz de ellos, es el mundo de ellos. ¿Quiénes? Sudha, quienes son puros en sus mentes y Paramahamsa, diferenciar entre la leche y el agua físicamente; ellos diferencian entre nitya y anitya. Para estas personas este es el rasa,  el néctar supremo. Entonces Rama no es la forma, es el pensamiento de Rama, que Él es Brahma Satva, el Tattva, quien está dentro y fuera de mí.  ¿Cómo puede estar el rey de un país dentro de mí, fuera de mí y dentro de todos? No es posible, físicamente no es posible. ¿Puede ser posible? Aunque me posea a mí un día, otro día te posee a ti, el tercer día posee a … ¿Cómo puede poseer a todos? ¿Y a todo? ¡Todo! Es la conciencia de Rama, el Brahman, que es la verdadera conciencia de Rama. Luego de abandonar la forma y el nombre, ¿qué queda? La conciencia.  
Estaba pensando cómo haría para tener este satsang, era imposible para Mí abrir mi boca y emitir alguna palabra. Pensaba: «todavía Narasimha Murthy hablaría unos 10 o 15 minutos más, así que tengo 10 minutos para ver cómo se mueven la cosas, ver qué sucede», era tan dichoso el pensamiento, tan bienaventurado. Me preguntaba ¿qué hacer? ¿qué hacer?  De pronto mi nariz comenzó a picar y me pregunté ¿de dónde viene esta comezón? Y entonces recordé: Sri Rama, cuando estaba escuchando el Vasishta Gita, se perdió en el sentimiento de Brahman. Todos se preocuparon y llamaron a Vasishtha para que quite esta locura de Rama, que no comía, no hablaba correctamente, había perdido todo el interés por el reino. Pensaban que lo habían perdido. Cuando vino Vasishtha, le dió más conocimiento y Rama comenzó a hacer más preguntas y Vasistha le dió más respuestas hasta que finalmente Rama se pierde totalmente. Entonces Vasistha se convierte en una abeja y entra a la nariz de Rama y lo irrita para que salga de ese estado de dicha y vuelva a la Tierra. Cuando la nariz comenzó a irritarme, pensé: «¡Oh, este debe ser Vasistha!». En su cuerpo sutil, no en el físico, «despierta, despierta, despierta de este sentimiento, de otra manera una sesión se perdería». 
Ustedes se pueden preguntar cuál es la necesidad de hablar en cada sesión. No estoy hablando por el bien de ustedes únicamente, ni siquiera estoy hablando por mi bien, ni siquiera estoy hablando por hablar, y pasar algún tiempo en buenos pensamientos. Estoy hablando porque esta es la consolidación de nuestros estudios vedánticos en la Universidad, este es el programa de estudios que estoy desarrollando. Cada día, lo que estoy enseñando es el programa de estudios vedánticos de la Universidad. Silenciosamente, gradualmente, informalmente, en realidad estoy creando las asignaturas al hablar; algún día se transformarán en libros y notas y los aspectos prácticos sobre cómo deben meditar, cómo deben hacer pratyahara, pranayama, cómo deben hacer dhyana, samadhi, qué es moksha, todo esto fundará las bases de los futuros estudios vedánticos. Esta es la razón por la cual estoy hablando; si no fuera así, ¿por qué hablaría tanto? Todo esto está en los libros, vayan y estudien los Upanishads, toda la sabiduría está ahí, no es mi sabiduría, es    la sabiduría que siempre estuvo en nosotros. 
La gente ha escrito, ha hablado y ha hecho comentarios sobre esto. No hay nada nuevo que se pueda agregar. Solo puedo agregar el decirlo de una manera más fácil para que nuestros estudiantes, nuestro personal, voluntarios, devotos, y cualquier persona común pueda entender a Brahman. Para que entiendan el Vedanta no en necesario leer tantos libros; será suficiente un programa de estudios de la Universidad Sri Sathya Sai para la Excelencia Humana en estudios vedánticos, basado en estas sesiones, para que lo sepan casi todo. El resto será material de referencia. 
¿Quieren saber de dónde viene este pensamiento? ¿Viene del Kena Upanishad? Si quieren, van y estudian el Kena Upanishad como referencia original. ¿Este pensamiento viene de Katho Upanishad, viene del Bhagavad Gita? Van y estudian el Bhagavad Gita. Esto viene del Panchadasi, estudian el Panchadasi; aquello viene de Shankara Bhashya, viene de Goudapada Karika van a los Karika. Esto dependerá de ustedes, pero la esencia de todas estas cosas estará organizads de modo que se convierta en un programa, lo que ayudará a los estudiantes a estudiar el Vedanta de una manera práctica y fácil. Es desde este punto de vista que estoy hablando, no tengo otra motivación para hablar. Esta es la razón. ¿Por qué cito esto o aquello? Lo cito no porque yo necesite saberlo, sino porque mañana, cuando los chicos estudien estos discursos como parte de sus estudios vedánticos, sabrán de dónde viene este conocimiento y estos pensamientos. Estos pensamientos son nuestros textos antiguos, shastra pramana, entonces cuando hablen, habrá autenticidad en sus palabras, habrá shastra pramana. De otra manera, ¿cómo harían comprender a un lego que todo esto es verdad?  Claro que tienen sus experiencias, pero esas experiencias solo ustedes las conocen. Pero la continua práctica de svadhyaya, la continua meditación en un pensamiento, en un simple pensamiento como: «Rama está dentro de mí, Rama está afuera», es capaz de redimir a cualquiera. 
Ayer dije que solo una palabra de Swami, Divyatmaswarupulara, debería ser suficiente. Le pedían a Él que les asigne un mantra. ¿Para qué? Cada uno de esos miles de discursos comenzaba con un pensamiento adváitico: Divyatmasarupulara o Prema swarupulara. Nunca llamaba a nadie por otro nombre. Divyatmaswarupulara o encarnaciones de la Divinidad. Amrutasya putra. Eso mismo dicen los Upanishads, pero Él no citaba los Upanishads, decía Divyatmaswarupulara porque era su experiencia la que hablaba.  Prema swarupulara, era la experiencia hablando. No necesitaba las Escrituras para validar sus palabras. 
Yo estoy formando esto como un programa, y quiero que todo quede documentado, capítulo por capítulo, como una buena base de estudios de Vedanta sobre cuál es el pensamiento vedántico de India, cuáles son las Escrituras, quiénes fueron los maestros vedánticos, los predicadores, cuál es el proceso de experimentar esta sabiduría vedántica. Todo esto será expuesto como en un programa; solo por ese motivo es que estoy hablando, para que luego sea de utilidad para otros; no hay otra motivación. 
En realidad, hablar es una pérdida de energía. Alguien me dijo: 
 ̶ Swami, todo es una pérdida de energía, le dices a todo el mundo que permanezca mounam, mounam, y Tú no dejas de hablar; dos horas por la mañana, dos horas por la tarde. 
Pero si todos hubieran evolucionado hasta el punto de obtener mounam, se sentirían muy felices, no tendrían que escuchar nada más, estarían en modo mounam: se sientan, observan, aprenden, nada que necesite ser hablado o discutido o escuchado, nada que ser debatido, deliberado, nada sería necesario si todos estuvieran en ese tipo de comprensión. Pero aún estamos creciendo; de lo contrario, no habría necesidad de leer escrituras o citarlas, o armar un discurso. Estoy haciendo todo esto metódicamente, para armar la base de los estudios vedánticos de la Universidad, que beneficiará a cientos y cientos de estudiantes, durante los próximos cientos y cientos de años. 
Este es un conocimiento eterno que nunca es destruido. Las ciencias pueden cambiar, las teorías pueden cambiar, pero el Vedanta no cambiará. Las ciencias cambiarán, la tecnología cambiará, pero el Vedanta no cambiará. Sé que estos programas que dejo permanecerán durante miles de años y no cambiarán. Todas las otras cosas: lenguajes, tecnología, computadoras, física, química, las ciencias, todo cambiará de alguna manera u otra. Las ciencias de hoy no son las mismas que las de hace cientos de años; por ejemplo, hace cientos de años se creía que la Tierra era plana, que la Tierra era el centro y el Sol daba vueltas alrededor de ella. Y ahora sabemos que la Tierra no es plana, sino más o menos redonda, también sabemos que nuestra Tierra no está quieta, sino que tiene un movimiento propio. Todo cambia con el paso del tiempo, nuevos satélites fueron descubiertos, nuevos planetas fueron agregados, otros retirados, se descubrieron galaxias.  No somos los únicos en el cielo, hay miles de vías lácteas más grandes que la nuestra, somos un pequeño sistema solar. Mañana todo puede cambiar, pueden descubrir cosas nuevas, no lo sabemos. Pero estos programas que dejo permanecerán, fueron válidos 10.000 años atrás, son válidos hoy y serán válidos dentro de 10.000 años también. Hasta el final de la vida el Vedanta será válido. Todo lo demás podrá cambiar, podrá ser cuestionado; habrá nuevos experimentos, nuevos descubrimientos, pero los estudios vedánticos, las experiencias vedánticas, siempre permanecerán iguales, nitya. 
Por eso estoy interesado en hablar tanto, para ir fundando lentamente este departamento. ¿Quién es mejor que Yo para iniciar este departamento? Este es mi departamento, para esto fundé la universidad, no para enseñar matemática, ciencias, química, esa no es la razón. Lo fundé para enseñar Vedanta. Les dije: «¿Qué es la excelencia humana? Hacerse divino es excelencia humana. ¿Cuál es el propósito de la Universidad? Que el hombre se haga divino. ¿Lo hará divino la física? ¿Lo hará divino el kannada, el inglés? ¿Lo hará divino la matemática? ¿Qué es lo que lo hará divino? Solo el advaita vedanta lo hará divino». 
Este es el curso original, alma y espíritu de esta universidad y la razón por la que estoy tan interesado en dejar las bases de su fundación, garantizar una base sólida que permanezca mil años sin cambiar. Esa es la razón por la cual estoy haciendo tanto esfuerzo en hablar.
Estábamos discutiendo esta mañana… Pero antes de esto, ¿cuántas frases estamos evitando ahora? ¿Veinte, diez? Entonces hoy ya han llegado a diez. Cuántos han podido mantener esto? No estoy tomando en cuenta las palabras oficiales, que son una necesidad, las que no pueden evitar, pero si las conversaciones generales, personales. ¿Cuántos han podido llegar a diez? ¡Todos aquellos ni siquiera se acercaron a diez! Pero todos lo han intentado. Diez está dentro de lo deseable, y más o menos ustedes están ahí. No «más noventa, menos noventa», no, esa no es la desviación estándar de diez. Uno, o uno y medio, ahí es donde deben estar. El futuro es que el gurú predicará con el silencio, entonces practicaremos mounam dentro de nosotros también, porque para escuchar a un mounam, el hablante es mounam, pero quien escucha también tiene que estar en mounam, ¿sino cómo escuchará? Miren la paradoja: el hablante no debe hablar, pero quién escucha tampoco debe escuchar, en el sentido de no escuchar otras cosas en la cabeza; así la mente queda libre para absorber el conocimiento que viene del Gurú. Deben practicar esto para el futuro. Esto es para el futuro, será más relevante entonces que ahora.
Esta mañana me preguntaban qué pasa con la persona que llega al supremo samadhi, si esa persona sale del samadhi y vuelve a sus viejos hábitos, ¿cuál es el camino? Otra persona preguntó si el samadhi es suficiente o si volveremos a nacer de nuevo. Y le dije que seguramente volverán, si el samadhi no es un samadhi constante. Hay tres tipos de samadhi descritos en nuestras Escrituras, y cada uno tiene su experiencia. Lo expliqué el otro día. Nirvikalpa samadhi es sin esfuerzo, entras en samadhi por ejemplo porque no sabes la respuesta de la pregunta que te hizo el profesor y quedas helado, y no hay pensamientos en tu cabeza; eso también es nirvikalpa samadhi. O si están tan entusiasmados o asombrados por alguna nueva vista, o palabra, o paisaje o canción, y se pierden por un instante de ustedes mismos. Eso también es nirvikalpa samadhi, no requiere esfuerzo, yama, niyama, etc. También puede venir por un choque: tienen un accidente y quedan en estado de choque, o tienen una mala experiencia y quedan en estado de choque. Pero estos nirvikalpa samadhi no son estables ni continuos, ellos vienen y ni sabes que vinieron. Entre dos pensamientos hay un espacio, ese espacio es nirvikalpa samadhi. Pero no lo sabemos, entonces no sirve, si no lo sabemos. 
El método que hemos seguido es raja yoga, ashtanga yoga, Patanjali, donde avanzamos desde yama y niyama, asana, pratyahara, y ahora estamos en el estado de dharana. ¿Qué es dharana? Mantener nuestra mente focalizada en solo un pensamiento, y no en otros. Solo un pensamiento, eso es dharana. Pratyahara fue retirar la mente de los otros pensamientos, ese fue el primer paso, el siguiente fue focalizar la mente en un solo pensamiento. La mente se desvía, se va, entonces se llama desha bandha chitasia dharanam, eso significa restringir a un solo lugar, una cosa, una idea, un pensamiento, eso es dharana, dice Patanjali. Entonces, ¿qué hemos hecho? Hemos eliminado chitta vritti nirodha, todas las distracciones de la mente mediante toda la vairagya y abhyasa, que hemos hecho,  y llegamos a tener solo un pensamiento en la cabeza. 
Swami dijo que Brahmasmi es el pensamiento, Sarvam Khalvidam Brahma es el pensamiento, entonces eso mantendremos. Desha banda: ha sido restringido a solo eso y nada más, por ello es dharana. ¿Qué sucede si continúan durante largo tiempo? Él dijo que si continúa por un largo tiempo y se alarga, eso es dhyana. Cuando eso en lo que estás pensando se alarga como un hilo, y hay solo un pensamiento y no otros, se convierte en dhyana.  ¿Qué es dhyana? mantener un pensamiento y estirarlo de modo continuo durante un largo período de tiempo. No solo pensar ahora y luego olvidar. Cuando pienso en una cosa ahora, hago un poco de dharana durante un breve momento, porque no pensé en nada más, solo pensé en eso. Pero entonces dharana se alarga, un lapso más largo, y naturalmente progresa hasta ser dhyana. ¿Cuál pensamiento? Puede ser cualquier pensamiento: un buen pensamiento, mal pensamiento, pensamiento lindo, pensamiento feo, pensamiento sucio. Cualquier pensamiento que se prolongue continuamente, por cualquier razón, causa dhyana. 
Dhyana no se refiere al sostenimiento de un solo pensamiento divino; es la metodología para entrenar la mente. ¿Y para qué la entrenas? ¿Para dispararle a alguien desde un techo? A las personas que practican en campeonatos de tiro en las olimpíadas se les dice que en el último momento, cuando aprietan el gatillo, dejen de respirar. Ellos practican pranayama entonces, no respiran porque saben que la mente puede desviarlos. Y una pequeña desviación puede alejarlos del objetivo, la bala puede ir bien lejos de ese objetivo, ya que un pequeño desvío a lo largo de su trayectoria, puede hacer que la bala no dé en el lugar correcto. Por eso, al hacer este tipo de práctica de pranayama, están haciendo Dhyana. Dhyana significa focalizarse solo en un centro; significa que la mente de estos deportistas es también la mente de un yogui, una mente  yóguica que puede mantener sus pensamientos, focalizar en una cosa. Tan es así, que son capaces de dar en el blanco mientras cientos de personas los están observando con los ojos bien abiertos.
Nosotros, por nuestra parte, estamos buscando un rincón para escondernos y poder enfocarnos, y ese hombre está de pie con todas las cámaras sobre sí, para una transmisión mundial, con la tensión y la presión de ganar la medalla, y aun así, a pesar de eso, un tirador es capaz de mantener su concentración. Él es mejor yogui que muchos: dispara correctamente a pesar de tener tanta presión, él también tiene dhyana. ¿Entonces, qué es lo que no tiene? ¡No tiene samadhi! Si él obtuviera samadhi en ese momento, el arma caería y él también caería. ¿Qué es samadhi, entonces? Patanjali dice: «Samadhi es Svarupa shoonya stithi. Su propia forma, su propia identificación con el cuerpo, se vuelve cero». ¿Y qué más sucede? Esa cosa en la que están meditando, eso en lo que están colocando su atención, sea «Brahmasmi» o «quiero disparar al objetivo, en esta competencia en que participo»  ̶ cualquiera sea el pensamiento ̶  brilla, ilumina el Ser. En la iluminación de ese pensamiento  ̶ que no es necesariamente un pensamiento de Brahman, puede ser cualquier pensamiento ̶  si eso ocupa todo su Ser, su svarupa se convierte en shoonya: en ese momento, aquello en lo que están meditando los abruma en gran medida. Incluso podría tratarse de un hombre tan enamorado de alguien que no sabe si está caminando, hablando, durmiendo o comiendo. Pierde totalmente la conciencia de su cuerpo, porque su mente está muy ocupada; eso también es samadhi. ¿Qué pasó? Que pudo controlar todos sus pensamientos, mantener solo un pensamiento en la mente, y ese pensamiento se convierte en su vida, su existencia; lo siente en cada poro de su ser, que se ha llenado solo de ese pensamiento. Todo el resto es excluido, tanto es así que se olvida de si está vivo o muerto, sentado o caminando. 
Eso es samadhi. Patanjali no dijo que samadhi es un estado de gracia, dijo que samadhi es un estado en donde la mente está tan focalizada que se vuelve una con el objeto en el que está focalizada, de tal manera que pierde conciencia de su propia forma, se convierte en cero, eso es samadhi. Alguien se focaliza en Dios y obtiene el estado de felicidad. Por un buen pensamiento se puede obtener estado de felicidad, eso es samadhi, entonces el objetivo de samadhi es svarupa-shoonya, la percepción de uno mismo se vuelve cero, no se sienten las manos ni las piernas, porque la mente estará tan ocupada en ese pensamiento, que no tiene posibilidad de pensar simultáneamente en el cuerpo, porque est á 100% ocupada en ese pensamiento. Si estuviera 99% ocupada en ese pensamiento, ese 1% restante aún podría focalizarse en que «este es mi cuerpo, estoy sentado en una esterilla en mi cuarto, deben ser las 7». Está completamente absorta en lo que está pensando. 
Ese es el estado de samadhi, dice Patanjali.  Lo que estoy diciendo es que rishis, munis, yoguis, son capaces de obtener eso, pero ¿es eso «lo supremo»? Eso es lo que es. ¿Qué es eso? «Eso es ESO», así dicen los Upanishads. Precisamente, estoy preguntando, ¿qué es eso? «Eso es ESO». ¡Upanishads! ¿Cómo hago para saberlo? «Conviértete en ESO. No puedo explicártelo; conviértete en ESO». ESO está más allá de samadhi, más allá de la bienaventuranza del samadhi. 
La bienaventuranza del samadhi viene por 3 razones: una es porque la forma física no está más.  Eso significa que el dolor de espalda que estaba irritándolos, no está más, el mosquito, la nariz que gotea, todo eso se terminó, y entonces este estado trae cierta paz. Además, si están pensando en algo muy agradable, algo de naturaleza muy sagrada, esa alegría llenará su Ser, otra vez se sentirán elevados, felices, livianos. Eso es llegar a un estado de samadhi: la conciencia corporal se fue y cualquier pensamiento que tengas en la mente, sea bueno o malo que haya llenado su Ser, creará cierto grado de entusiasmo. Un buen pensamiento, como Aham Brahmasmi, creará ananda bavha. Entonces samadhi es una metodología, es como afilar un cuchillo, pero lo que corten con él depende de ustedes. Si su mente se vuelve tan afilada y tan focalizada, se puede volver una con aquello que piensa. Y con respecto a eso, Patanjali sigue describiendo: «Si piensas en un elefante, tendrás los poderes de un elefante, si piensas en otra persona, sabrás todo de esa persona». Da una larga lista de posibilidades, de lo que esta mente es tan aguda que puede lograr dhyana y samadhi por la constante práctica. Pero antes de enumerarlas, dice Patanjali que todas ellas son samadha upasarga, es decir, obstáculos para el samadhi. Esto lo dice claramente. Una mente aguda es capaz de muchas cosas, puede caminar sobre el agua y todas esas cosas. Incluso puede hacerse liviana si se focaliza entre su... No quiero decir esto, porque todos comenzarán a focalizarse por aquí y por allá. 
Patanjali continúa en todo un capítulo describiendo sobre dónde focalizarse, cómo focalizarse, dentro del cuerpo, fuera del cuerpo, y ¡se pueden obtener tantos siddhis! Pero él mismo, antes de comenzar a explicarlo, dice que todos estos siddhis son obstrucciones, upasargas, desviaciones del samadhi. Significa que, si desarrollan mucho dharana y dhyana, se pueden volver samadhi con ese pensamiento, pueden obtener muchas cosas. Por ejemplo, si piensan en riqueza todo el tiempo, se harán ricos, porque su mente está todo el tiempo pensando en dinero, su Ser resuena con esa idea, no hay otra cosa en la que puedan pensar, como las personas avaras que no pueden pensar en otra cosa que el dinero. Como un rey que no puede pensar en nada más que expandir sus fronteras; como una madre que no puede pensar en nada más que en su hijo en la cuna. Esa clase de pensamiento intenso, donde se identifican tanto con el pensamiento, que olvidan su deha bhava, es también samadhi.  Pero puede ser positivo y también puede ser negativo, dependiendo de cuál es el objeto de la meditación.
Nuestro objeto de meditación es Brahma, Brahman. ¿Por qué? Porque el samadhi que viene de esto es una experiencia dichosa. Pero ¿durará para siempre? Durará mientras su mente está absorta en ello. En el momento que ese estado se vaya, su mente nuevamente volverá a bajar a su estado original de identificación con el cuerpo. Una persona que logra el samadhi, o que al menos conoce ese estado de samadhi, que viene de pensar cosas buenas, como pensar en Dios, entiende por experiencia lo que esto significa, la dicha y el gozo que son etéreas, que están más allá de cualquier cosa en la Tierra. Él también es capaz de bajar e identificarse nuevamente con el cuerpo y los sentidos y volver a las formas anteriores. Por eso los estudiantes pedían: «Swami, ¿por qué no nos das un poquito de experiencia del samadhi, para tener una muestra, probarlo y saber si realmente es bueno?». Les dije que no haría ninguna muestra aquí. ¿Por qué? Y les conté una historia: 
Había un chico que era muy tonto y vago. Cuando creció y se convirtió en un hombre adulto, un día el padre le dijo: 
─Suficiente, debes trabajar, y trabajar duro y ganar algo por ti mismo, y alimentarte a ti mismo. Debes buscar tu camino y no ser una carga para tu viejo padre─. Entonces el muchacho dijo: 
─¿Qué quieres de mí?─ Y el padre le contestó:
─Por lo menos dame una rupia al día, si no, no comerás en casa. Eso es lo mínimo con que debes contribuir. 
El muchacho asintió. ¿A dónde van los niños cuando necesitan pedir algo? Si no es al padre, van y le piden a la madre. Y va este muchacho y le dice a la madre:
─Papá no me deja comer─.  Y la madre le dice:
─Si tú no comes yo no puedo comer─. Por lo que el muchacho le dice: 
─Entonces dame una rupia─. Y la madre, por ser madre, le da una rupia. 
Él vuelve rápidamente al padre, quien le pregunta si había conseguido la rupia. No le pregunta dónde la obtuvo, porque sabía de dónde venía, y le dice:
 ─Muy bien, el pozo está afuera, ve y tira esta rupia en el pozo y ve por tu comida. 
El muchacho va y tira la rupia al pozo, sin pensar en por qué ni para qué. Y va y come su comida.
Al próximo día, la madre es enviada lejos por el padre, y nuevamente el padre le dice:
─¿Dónde está mi rupia para hoy? Sin ella, no te dejaré comer─. Entonces el muchacho va y le pide a su hermana:
─Hermana, dame una rupia. 
La hermana le da la rupia, y entonces él vuelve donde el padre y le entrega la rupia. Nuevamente el padre le dice:
─Muy bien, ve y tira la rupia en el pozo y ve a comer. 
Al día siguiente el padre envía a la hermana lejos, y entonces ya no había nadie en la casa a quien pedir dinero. 
El muchacho busca por todos lados, pero no encuentra una rupia. Tenía hambre, pero sin la rupia el padre no le permitiría comer su comida. 
Sale, pensando qué hacer. Va al mercado, donde ve a un hombre que estaba buscando en una tienda leña para el fuego, y necesitaba que alguien lo ayudara a cargar la leña hasta su casa. Ve al joven y le dice: 
─Si me ayudas a cargar esto hasta mi casa, te doy una rupia. Mi casa no está lejos, está a solo dos cuadras.
El joven piensa «al menos tendré una rupia y podré comer». 
En esos días no había restaurantes, ni había tarjetas de crédito. Solo podía comer en su casa, y para ello tenía que pagar una rupia. Entonces ayuda al hombre a cargar los bultos hasta la casa, toma su rupia, vuelve orgulloso y le dice a su padre: 
─Padre, aquí está la rupia─. El padre le responde:
─Bien, ve a tirarla en el pozo y ten tu comida─. Entonces el muchacho le contesta: 
─¿Por qué debo tirarla al pozo? ¿Sabes lo que me he esforzado para tener esta rupia? (Risas)
Y entonces, finalmente, el padre le dice:
─Eso es lo que he querido enseñarte: no tiras esta rupia al pozo, porque la has ganado con tu esfuerzo.    

Este samadhi, si simplemente viene, si en vez de laddus doy samadhi a todo el mundo, ¿qué pasará? Algún día lo tirarán al pozo. Pero si trabajan duro, controlan sus sentidos, su mente, han dejado sus tentaciones, han practicado pratyahara, han luchado… entonces, por causa de esa lucha viene la experiencia. Incluso si viene solo un momento, no veinte ni treinta minutos, solo durante un momento, y la saborean, no la tirarán al pozo. La próxima vez que todos los sentidos vuelvan y quieran tomar venganza, y digan «aquí estamos», ustedes no caerán por culpa de ellos. Dirán «¡NO!, he probado algo con tanto esfuerzo que no lo tiraré al pozo; prefiero hacerlo crecer, no tirarlo. Lo acrecentaré, dos rupias, tres rupias». De otra manera, lo tirarán. Muchas personas lo tiran, porque no lo hacen con su esfuerzo. Como el dinero del padre, lo gastan en cualquier cosa; pero cuando lo tienen que ganar, cuentan cada rupia, y después van y aconsejan a su padre que gaste menos. Ese es el esfuerzo que tienen que hacer. Solo si lo han ganado con ese esfuerzo no lo tirarán, no lo malgastarán, porque vino a través del sadhana. 
Entonces ¿qué ocurre cuando logran el samadhi? Después ¿qué? ¿Es el samadhi lo más elevado? ¿Estas personas luego volverán a los deseos bajos? Sí, por supuesto. Vishwamitra experimentó el samadhi varias veces, dio el Gayatri Mantra, imaginen que Gayatri Mata le reveló este mantra a él, significa que estaba en un estado de samadhi, donde su mente estaba completamente absorta en ese mantra, el Gayatri. Y ese mantra le fue dado, él experimentó esto. Pero cuando llegó Menaka, ¿qué pasó? El perdió su samadhi, perdió su tapas y volvió a sus viejos hábitos. ¿Qué significa esto? Le pasó a Vishwamitra, le puede pasar a cualquiera. Esa es la razón por la cual lo deben ganar con su esfuerzo. Entonces, más allá del samadhi, hay que ir más allá de la bienaventuranza. Ahora todos están entusiasmados porque quieren obtener esta experiencia dichosa, embriagadora: «¡Qué lindo sería! Swami dice que es un sentimiento único, nada se compara con eso». De acuerdo, experimenten eso. 
¿Por qué estoy insistiendo en que experimenten eso? Primero, porque de esta manera saben por su propia experiencia que algo así existe. Segundo, eso los debe disuadir de buscar bajas experiencias de alegría. ¿Por qué la idea de llevarlos hasta el samadhi? ¿Por qué quiero que experimenten el samadhi al menos una vez? Porque esto los va a ayudar a apartarse de sus sentidos la próxima vez, cuando estos vengan, porque han experimentado algo superior a lo que alguna vez habían experimentado. Entonces, ¿por qué lo cambiarían por algo más bajo, como los placeres físicos, cuando tienen en ustedes el atmanandam? ¿Por qué harían eso? El Buddhi se lo debería decir en ese momento: «He experimentado algo muy hermoso; si vuelvo a mis sentidos y a las formas sensuales, entonces mi pureza será destruida, junto con todos los esfuerzos que hice durante meses. No sé cuándo habrá otra cuarentena, cuando tendré el tiempo de sentarme y escuchar satsangs, ni cuándo tendré tiempo libre para meditar y hacer sadhana, cuándo podré obtener ese estado de mente pura, cuándo podré estabilizarla y lograr esa mente enfocada, cuándo podré fundirme en ese pensamiento de Brahma y entenderlo. No sé si vendrá de nuevo o no para mí esta oportunidad; por eso, no me haré impuro ahora. He trabajado muchísimo para lavar mi ropa y que quede bien limpia». Si tienen una nueva vestimenta blanca, la lavan, la planchan, se la ponen, y si alguien se aproxima mantienen un «distanciamiento social», para que no vuelquen nada sobre ustedes. Están en la fila de la cantina, y la persona de adelante está vertiendo sambar en su plato, ¿qué harán? ¡Tienen esa ropa blanca y limpia que han planchado con tanto esfuerzo!  Se distancian de esa persona, porque el descuido de ella no debe arruinar su vestimenta. He visto a los estudiantes hacer eso todo el tiempo, cuando van al darshan. Se han puesto ropa blanca, limpia, fresca, para estar presentables ante Swami en el darshan, y algún compañero distraído va por ahí con una taza de té… ¿Qué hacen? Toman otro camino, pensando: «Este compañero está distraído, seguro arrojará ese té sobre mi camisa». Entonces ¿qué hacen? Evitan a esa persona. Lo mismo deben hacer ahora, luego de haber limpiado, fregado, luchado durante un mes por blanquear su ropa para que quede como nueva, bien blanca y fresca. ¿Permitirán que kama, lobha, kroda y moha vengan a ensuciarla nuevamente? Les dirán: «Aléjense de mí, las veo, que vienen para este lado. Si se acercan, hay una gran posibilidad de que vuelquen algo sobre, mí y yo seré quien sufra. Ustedes lo derramarán y se irán. Dirán un pequeño "lo siento", y yo tendré que sentarme y volver a empezar a lavar. Entonces ¿por qué permitirlo?».
Ustedes deben evitar esas situaciones. Deben evitar cualquiera de estas circunstancias o pensamientos, porque de lo contrario pueden volver a hacer su mente impura, la mente que han luchado con tanto esfuerzo para purificar. Han trabajado duro y lo han obtenido. Entonces no lo desecharán tan fácilmente, lo pensarán dos veces antes de involucrarse en lo que sea, porque pensarán que eso podría malograr todo lo que han hecho hasta ahora. Definitivamente, su fuerza de voluntad, su vairagya y viveka se van a reforzar, serán más fuertes ahora de lo que eran, porque estaban sin conciencia y ahora están conscientes, porque han entrenado a su mente todo este mes para pensar correctamente, analizar, rechazar, focalizar. De otra manera, sin conciencia, cada uno vivía como sea, sin preocuparse por el mundo, ¿no es así como estaban? La mayoría de las personas sí, por lo menos gran parte del tiempo: hablaban de cualquier tema, comían cualquier cosa en cualquier momento, dormían cuando querían, leían cualquier cosa, iban a cualquier lugar. Eso es lo que estaba pasando hasta ahora. Pero con gran esfuerzo han logrado actualmente cierto sentido en sus vidas. ¿Por qué deberían malograrlo? Luego de lavar su mente, limpiarla y mantenerla focalizada, ¿por qué volver a involucrarse otra vez con algo que la ensucie? La próxima vez, los guiará ese pensamiento, ese viveka. Ese vairagya que han practicado, y ese agudo enfoque, los fortalecerán en su batalla contra esas ideas, y en el momento en que ellas lleguen, ustedes tomarán otro camino, inmediatamente aplicarán pratyahara. ¿Qué harán? Tomarán otra ruta y se salvarán. Y no se ensuciarán con kama, lobha, moha, kroda, ni con sus primos, ni otros en cualquier forma. Es por esto que deben ganarlo ustedes con su esfuerzo, así no lo desperdiciarán. Esta es la idea.
Más allá de samadhi está jivan mukti, está el método de savikalpa samadhi. Esto significa que deben obtener el samadhi con su propio esfuerzo. Luego viene el estado de nirvikalpa samadhi. ¿Cómo? Están tan puros que con solo pensar en un bhajan de Rama  llega samadhi. No necesitan pensar en que se tienen que sentar de tal manera o practicar cierto pranayama, no necesitan pensar en nada. Con escuchar «Divyatma swarupulara», ya está. Porque su mente está siempre en ese estado de pureza, no tienen que comenzar todo de nuevo desde cero. Eso es nirvikalpa samadhi. Sin esfuerzo. 
Ramakrishna Paramahamsa, en un paseo que estaba dando, vio unas aves hermosas volando contra un fondo de nubes oscuras; al ver esto pensó «¡Oh, la creación!», y quedó perdido, porque su mente siempre estaba en estado de pureza. Él no tenía que comenzar todo de nuevo, su ropa siempre estaba limpia, lista para ser usada. En cualquier momento, si había darshan, él estaba listo. Si no están listos, se perderán el darshan. ¿Cómo? Porque tendrán que ir a lavar la ropa y plancharla. Supongan que siempre mantienen su ropa limpia como siempre debería ser, dos o tres mudas prontas, en cualquier situación: «Swami podría llamar, debo estar listo». Siempre alerta, listo. Pero hay quienes, a pesar de haber tenido todas las oportunidades, ¿qué hacen? No quieren atma mukti. Entonces viene Swami, hay darshan, pero ellos no tienen ropa blanca, porque no la lavaron ni la mantuvieron limpia. Entonces no pueden venir. Eso les pasa a aquellos que vuelven a ensuciar su mente. Pero si alguien mantiene su mente siempre pura, ¿qué pasará? Siempre estará listo para Dios, el samadhi puede venir en cualquier momento, y cualquier pensamiento lo puede llevar al samadhi. Alguien canta una hermosa frase: «¡Qué hermosa frase!» y entra en samadhi. Alguien canta un mantra de un Upanishad, y esa persona entra en samadhi. Cualquier cosa la lleva al samadhi. ¿Por qué? Porque su mente está en un grado elevado de pureza, y nunca le permite que se venga abajo. Esto es nirvikalpa samadhi: no requiere esfuerzo. 
Más allá de este estado hay uno más, que se llama sahaja samadhi. En sahaja samadhi están todo el tiempo en conciencia integrada constante. Una parte de ustedes está siempre felizmente absorta en el pensamiento de la Divinidad, y otra parte de ustedes que tu que actúa como un testigo, que observa, y hace lo que necesita hacer. Ramana Maharshi estaba en ese estado de samadhi, donde su interioridad estaba estable, pero en su exterior estaba trabajando. Es un estado que hay que experimentarlo. «¿Qué es eso? Eso es Eso». Esto es todo lo que puedo decir por ahora. Un estado en el que están dentro de ustedes mismos, y también están fuera. Otra vez los Upanishads: se mueve y no se mueve, simultáneamente está lejos y está cerca, está quieto y se mueve, está durmiendo, pero está en todas partes moviéndose. ¿Cómo puede pasar esto? Este estado es sahaja samadhi, donde siempre están absortos en esa profunda y pura conciencia, y el cuerpo se moviliza, haciendo sus cosas, de acuerdo con el prarabdha. ¿Cómo? De nuevo lo explica Ashtavakra:  Por los samskaras con los que ha venido, el prarabdha del pasado.  Eso los hace ser un maestro, o un padre, o una madre, o un hijo, o un policía, o un cocinero, o lo que sea que tengan que representar en su vida presente. ¿Pero cómo es su movimiento?  Es como una hoja seca que flota al viento, porque no hace ningún esfuerzo para moverse. 
El Bhagavad Gita dice: «aquel que está establecido en el pensamiento», ¿qué piensa? Después de haber conocido el tattva, ¿en qué cree? ¿Qué entiende? «Yo no hago nada», él está establecido en ese pensamiento. Por conocer ese tattva, ese yogui o esa mente que se ha establecido por completo en ese pensamiento, cree en: «yo no hago nada». Entonces ¿qué pasa con todo aquello que pareciera que hace? Nuevamente el Bhagavad Gita nos da la respuesta: toda actividad que hace, como oler, saborear, mirar, tocar, escuchar, dormir, soñar, aceptar, rechazar, incluso abrir y cerrar los ojos, los indriyas lo hacen por sí solos. «Yo no hago nada, no es por mí que está sucediendo, los indriyas lo están haciendo». Si por el prarabdha tengo que ser un maestro de escuela, entonces soy un maestro de escuela. Como parte de eso, voy y enseño en la escuela y luego regreso. Más allá de ello, es mi prarabda el que hace que las cosas sucedan. «Interiormente, mi identidad es que soy la conciencia pura, siempre estable». Entonces, ¿qué pasa cuando están en un estado de jivan mukti, no solo en samadhi? ¿Está el jivan mukta en samadhi? Si. ¿Qué tipo de samadhi? Sahaja samadhi. ¿Cuál es el estado de sahaja samadhi? El interior está quieto, afuera se mueve; eso es sahaja samadhi. Esa persona se ha transformado en divina, la excelencia humana ha sucedido. 
¿Qué quiero decir con esto? Daré un ejemplo: en la antigüedad había alquimistas, que trabajaban con los metales y productos químicos. Estas personas conocían técnicas con las que convertían un elemento en otro. En la India sabían cómo convertir mercurio en oro, porque estos dos están separados por solo un número atómico. Entonces ¿qué pasa? En el momento en el que se le agregas o se le quita algo, se convierte en oro. Entonces, la idea era que el mercurio, mientras sea mercurio  ̶ ustedes saben cómo es el mercurio ̶  «tiene un temperamento mercurial» significa que en cualquier momento sube su temperatura y en cualquier momento baja se enfría. El mercurio es un ejemplo que se usa para las personas que son volátiles, porque el mercurio es volátil, no es estable, se mueve continuamente, es venenoso, no tiene el brillo ni la estabilidad del oro. Pero en el momento en el que los alquimistas convierten el mercurio en oro, ¿puede el oro volver a ser mercurio? No. El mercurio se puede convertir en oro, pero el oro no puede volver a convertirse en mercurio. Una vez que se convierte en oro, queda convertido en oro, se convierte en puro, es invaluable, es estable, brilllante, es valioso. Mientras que cuando era mercurio era inservible, y de hecho, venenoso. Pero el oro es invaluable. 
Entonces, en el momento en que una persona atraviesa este estado de samadhi, el último estado del ashtanga yoga, y se transforma, o mejor dicho se eleva, se convierte en ese estado de jivan mukta, ya no vuelve atrás, a tener deseos inferiores. No es posible. Podría parecer que tiene deseos, como que va a la escuela y enseña, y obtiene un salario por eso, o compra ropa nueva para los integrantes de su familia, o compra un nuevo teléfono porque lo necesita; pero lo hace porque es parte de su deber; no está apegado a eso, no se entusiasma con eso ni siente apego. Si pierde el teléfono no llorará, seguirá invariable. Ashtavakra dice: «aquel que entiende, el dheera, quien se convirtió en jivan mukta, no es difícil para él. No hay nada que se llame apego, ni nada que se llame desapego, no hay nada que se llame atadura, por lo que no hay nada que se llame liberación, él está en ese estado, por eso es un nityam mukta, jivanmukta». 
Una persona puede ser así. Entonces, ¿cómo se comporta? Aquello que necesita ser ejecutado, él va y lo hace, y permanece en paz. No siente el impulso de hacer eso, lo hace como parte de su deber, en tanto sea necesario. De no ser por esa razón, no lo haría. ¿Por qué? Porque no es necesario para él, no hay necesidad de que lo haga. ¿Ramana Marharshi no ingería comida? Sí, comía, tenía que comer: desayuno, almuerzo, cena. También daba pequeños sermones, o daba respuestas a algunas preguntas aquí y allá, era afectuoso con su vaca, sus pavos reales; entonces ¿pueden decir que no es un jivan mukta porque se sienta a comer, y además disfruta la comida? Puede que lo digan, pero no es verdad. «¿Tiene un auto Jaguar, un Mercedez Benz, y habla sobre los jivan mukta? Ya conozco todas estas cosas. ¿Va en avión y viaja por todo el mundo, es un Jivan mukta? Lo sé, lo sé.» Así piensan algunos devotos y estudiantes necios, porque su entendimiento no da para más. 
Una vez, Shankaracharya pasaba por un pueblo y vio una tienda de vino de palma, tomó la vasija y la bebió de un trago. Todos los discípulos comenzaron a decir: «Mira, siempre supimos que algo no estaba bien aquí, se tomó toda la bebida, por lo menos nos podría haber convidado». Porque no lo había hecho; bebió toda la bebida él solo y siguió su camino, andando derecho, mientras que  los que habían bebido antes caminaban en cuatro patas o habían caído al suelo. Shankaracharya tomó toda la bebida, tal vez tení sed o hambre, no sabemos. Pero se paró allí, bebió el líquido y siguió su camino. Y entre sus discípulos comenzaron los chismes: «¡Ah, les dije! Clase ejecutiva, autos de lujo, miren este salón enorme, los candelabros. ¿Es esto un ashram? ¿Es esto sannyasi? ¿Es esto un jivan mukta? Miren la manera en la que viven». Facebook está lleno de publicaciones y reenvíos de ese tipo.  ¿A quién le importa? En el siguiente pueblo, Adi Shankara está caminando, y ¿qué ve? Un herrero fundiendo hierro y haciendo herramientas con eso, un hacha, una hoz. Y otra vez tiene hambre, y toma un pote lleno de hierro fundido y se lo bebe todo, devuelve el pote y continúa caminando. ¡Entonces, sus discípulos supieron! Entonces, sus discípulos supieron.
Tener algo o rechazar algo, no es un esfuerzo para esa persona. Si necesita tener algo, lo tiene, si no lo necesita, no lo tiene. Les estaba diciendo a estos muchachos: «Ustedes están dirigiendo una institución, no están dirigiendo un pequeño ashram como el de Ramana ; tienen que lidiar con personas del mundo de afuera, gobernantes, industriales, personas influyentes que vienen al ashram por variadas razones. Y si ustedes salen vistiendo una ropa desprolija, o llegan en un auto que se cae a pedazos, sin peinarse, sin afeitarse… ¿Por qué? Porque soy un sannyasi, un jivan mukta, las personas que  me ven ¿deben pensar que soy un jivan mukta porque no me peino, ni me afeito, ni me baño, no como? Dirán «¡miren a este…!». Como estamos dirigiendo una institución, debemos hacer lo necesario en cada momento. Por esa razón, háganlo y no se preocupen». Eso es jivan mukta. 
De lo contrario, se excitarían: «esto es mío, esto me pertenece». Nada les pertenece; para el jivan mukta está muy claro, ¿qué le pertenece? Este cuerpo no le pertenece, dejará de funcionar mañana, sin pedir permiso, aunque lo tuve mucho tiempo. ¡Para él está tan claro! ¿Cuál apego? Todo es lo mismo, pero por el bien de la sociedad y del deber que debe ser realizado… Como el rey Janaka, que era el rey, aunque quería huir y ser un monje. Ashtavakra le dijo que no era necesario, que podía permanecer donde estaba y aun así, ser un jivan mukta, un sannyasi. Janaka respondió: 
 ̶ No, no, ¿cómo podré gobernar el reino? No quiero gobernar el reino, no necesito este reino ̶ . Ashtavakra le dijo: 
̶ No necesitas este reino, pero el reino te necesita a ti. De modo que regresa y gobierna el reino. 
Entonces Janaka volvió, se puso sus túnicas reales, sus joyas, su corona, se sentó en el trono y gobernó el reino, pero sin ningún apego en su corazón hacia nada, imperturbable, desapegado, inafectado; eso es sahaja samadhi, eso es jivan mukti, que es un nivel más arriba.
 Por las jerarquías lo digo  ̶ por lo demás, no hay niveles en esto ̶  solo para decirles que sahaja es superior a savikalpa o nirvikalpa samadhi. Estos samadhis pueden ser obtenidos por la purificación de la mente, como lo hemos mencionado recién. Por algún pensamiento que ha ocupado totalmente su ser, son capaces de estirar su pensamiento durante varios minutos de contemplación, por eso tienen dhyana.  Pueden sostener un pensamiento sin distracción, entonces tienen dharana. Son capaces de retirar la mente de todas las otras cosas, entonces tienen pratyahara. Y si la mente está molestando, pueden controlar su respiración, entonces tienen pranayama. Pueden sentarse en un lugar sin moverse; esto es asana. Y además, pueden cumplir con normas y deberes morales, eso es yama y niyama. Pero eso no les da derecho a un estado del que no hay regreso; siempre pueden volver a cualquiera de esos estados y comenzar de nuevo; hay muchos yoguis caídos, habrán oído de los yoga brashtas. La garantía de no volver a caer, es sólo para el jivan mukti.
 ¿Por qué los estoy incentivando a todos a que experimenten ese estado de samadhi por sí mismos por lo menos una vez? Porque si experimentan ese estado exaltado de pura alegría, ese ananda, espero que eso los disuada de volver a buscar los disfrutes más bajos. Ese es mi anhelo sincero, que no lo tiren a la basur  a y vuelvan a sus viejos hábitos. Porque hemos probado de todo para traer conductas morales, conductas espirituales para los humanos, pero toda estrategia ha fallado. En algún momento, en algún lugar, caen en una grieta; no ha sido completamente a prueba de fallas. Tanta cantidad de bhajans, tanta cantidad de discursos, actividades de servicio, nada de todo eso ha demostrado ser a prueba de fallas. En algún lugar hay alguna hendidura por donde caen. Entonces la única solución eterna que pondrá fin a todas las desviaciones, transgresiones y distracciones, es experimentar la alegría que es tan hermosa, redimidora, elevadoram que ustedes mismos se dirán: «No volvamos a ensuciar esta mente nuevamente, no volvamos a meternos en nada que vaya a quitarnos estos estados tan bellos, no permitamos que la lucha comience desde el principio una vez más, ¡porque hemos trabajado tanto para llegar hasta aquí!». 
Les dije que he bajado el umbral,  este mes quiero que todos experimenten por lo menos un momento de ese estado. Nadie, ningún gurú les dirá «practiquen esto durante 30 días ». ¿Cómo puede ser 30 días? Cada uno es diferente, cada estado, cada karma. Pero les digo que, si ustedes practican, Yo los ayudaré, Yo los ayudaré. Bajaré el umbral, y por lo menos por una vez podrán saborearlo, y entonces sabrán cómo es su sabor. Todas las otras cosas se volverán insípidas, amargas, agrias. Deben desarrollar cierto tipo de aversión por las otras cosas; esa es la primera etapa, pero no paren ahí. Porque eso tampoco es una garantía perfecta, permanente, siempre se puede volver atrás en un momento de debilidad, en un momento en que no observen su mente, en un momento de distracción donde su viveka esté en el asiento de atrás… Entonces tendrán que sentarse nuevamente aquí, y tomarse este tiempo. Este tiempo que nos dio el coronavirus de estar así en el ashram, sin distracciones, podría no volver a suceder, podría ser una única oportunidad en la vida. Por eso, al menos experimenten algo, experimenten la alegría más elevada. «Swami sigue diciendo esto, debo saber qué es». Por eso lo deben experimentar. Y luego deben continuar. El trabajo no termina allí; de hecho, allí comienza. Prosigan diciéndose que éste es el estado que deben experimentar, que quieren estar todo el tiempo en este estado: sahaja samadhi. «Todo el tiempo quiero estar consciente de mi verdad, ¿por qué realizo todos mis deberes? Debo estar siempre en ese estado, nunca salir de ahí e ir a los estados más bajos nuevamente». Sigan diciéndose esto, sigan empujando hacia allí, no aflojen; entonces, ese estado vendrá. 
Ayer les decía, cuando ustedes creen que Él existe, Brahma se siente feliz con esa persona que hace esfuerzos sinceros. Y se le revelará. Revelará su verdadera naturaleza a esa persona que ha estado rogando, anhelando, deseándolo. Entonces viene y se revela: «No vayas más lejos, aquí estoy, me revelo ante ti». Brahman se sentirá feliz, y una vez que esté feliz los cuidará. La idea es que experimenten aunque sea un breve momento de samadhi, nirvikalpa, algunas personas lo experimentarán en uno o dos días, irán caminando y una brisa pasará, y por un momento pensarán «este es Brahman». Si sienten algún tipo de sensación que no saben si es samadhi o no, no importa, ¿acaso no es más hermoso que cualquier sensación que los sentidos puedan producir físicamente? Incluso si logran disfrutar ese pequeño momento placentero de samadhi, no estén tan seguros de que no se caerá. Permanente es para el jivan mukti, es sahaja samadhi, y para obtener esto, mucho esfuerzo hay que realizar. Siempre estar consciente de que su vestimenta tiene que estar blanca y no arruinarse, que nadie derrame nada sobre ella, evitar a esas personas que van por ahí descuidadamente llevando sambar, platos de comida, etc. Mejor mantener distancia, porque se puede arruinar su ropa, y puede que no tengan otra para ir al darshan. Siempre listos para samadhi. Cuándo vendrá Brahman y se revelará, no lo sabemos.
 Estar como Sabari, siempre lista para Rama: «Si no viene hoy, no importa». En cambio: «Me siento veinte minutos para esta meditación, que me hace doler la espalda,  al rato ya no quiero más, ¿dónde está mi dosa, mi café…?» Sabari estuvo ahí año tras año, esperando por Rama; cada día recolectaba frutos, recolectaba flores, limpiaba el camino del bosque y esperaba desde el amanecer al anochecer, con solo un pensamiento «Rama vendrá. Rama vendrá. «No vino? Olvídalo. Es algo que me dijo mi gurú, ¿qué sabe mi gurú? Estoy esperando desde hace un año, dos años, veinte años, cuántos años deberé esperar?  No recogeré más frutas mañana…». ¡No! ¿Dónde está el bhakti? Swami dice: «No se muevan hasta que se abra la puerta, no se muevan hasta que se les dé lo que esperan. Incapaz de resistir sus ruegos, Él vendrá y dirá: «Aquí estoy, soy Brahman, me revelo ante ti, has trabajado muy duro, tu determinación es muy fuerte, estoy tan feliz, aquí estoy». Ustedes no saben cómo abandonar esta persistencia, así que continúen mendigando; o mueran pidiendo por ello, o lo consiguen porque Brahman dice: «Debo ceder ante esta persona porque su sinceridad, su determinación de saber la verdad es muy, muy fuerte. No puedo ocultarme de ti, ni luchar contigo: me revelo». O si no, mueran pidiendo a la puerta de Brahma. De todos modos, están muertos si no saben su propia verdad, es una muerte en vida.  
Abandonan después de hacer 20 minutos, 2 semanas, y piensan: «Es suficiente para esta encarnación. Brahma todavía no vino, me pregunto si realmente está ahí o no. Soy tan sincero que Él debería saberlo. (Risas) No hay error en mí, en mi sadhana y en mi sinceridad. ¡Probablemente Brahman no existe!». Así no se comporta un devoto. Si se llaman a ustedes mismos bhakti yoguis, aquí está el desafío, desafío bhakti yoga para ustedes.  Si fueran jnana yoguis, muy bien, focalicen en volverse uno con el pensamiento de Brahman, experiméntenlo; no hay otra salida, no busquen poner excusas. Si viene alguien y me dice: 
—Swami, ya hice mis meditaciones del día, ¿qué más hago? 
—Continúa, si no tienes otra cosa para hacer, continúa, porque esto es lo que debes hacer en primer lugar; el resto debe acomodarse a esto. La meditación no debe ajustarse a tu agenda; tu agenda debe ajustarse a la meditación. 

Entonces, si han terminado de cantar el tiempo que se habían propuesto, continúen cantando. ¿Ya han tomado conciencia? ¿Brahma se les ha revelado? No. Entonces, sigan golpeando, hasta que Él abra la puerta, sigan golpeando. ¿Por qué deben regresar? «Brahma, Brahma, revélate ante mí, estoy aquí esperando por Ti». ¿Cuánto tiempo? El tiempo que lleve. Muchos nacimientos, al cabo de muchos, muchos nacimientos, han llegado hasta este estado. «Quien viene a mí, luego de muchos, muchos nacimientos…».  ¿Por qué deben preocuparse si en un mes no han experimentado a Brahma o samadhi? No importa.Ya conocen el camino, sigan caminando en esa dirección. Swami dice: «Sigue caminando y llegarás». Ustedes deben decir: «En algún momento llegaré. Algunas personas lo harán más temprano, caminan más rápido. Yo soy lento. No importa, por lo menos continúo caminando, no volveré atrás, ni diré que esto no es para mí, ni que es muy lejos, muy difícil». Nada es difícil, de hecho, esto es lo más fácil. Si abrigan tantas preocupaciones, problemas, deseos, entonces es muy difícil. Si no se aferran a nada, sólo a Brahman, que es su único Yo Mismo verdadero… Ni siquiera se tienen que aferrar, está ahí nomás, es Él quien los sostiene a ustedes. ¡Es tan fácil! 

Abandonar esta búsqueda a mitad de camino no es justo para ustedes. Por eso les digo que, a menos que experimenten con sus propios esfuerzos, no se darán cuenta de su valor, serán de esos pathabrashtas, yogabrashtas, yoguis que cayeron a mitad de camino. Por ello no los incentivo a que hagan como si probaran un auto para saber si les gusta o no. Crean que este es el mejor auto en la Tierra, en primer lugar tienen que creerlo, y luego vengan aquí. No hay una vuelta de prueba.  Crean y cómprenlo. Si realmente creen, ¿para qué piden una vuelta de prueba? Deben esforzarse y ganárselo ustedes, porque una vez que lo logran como consecuencia del esfuerzo, nunca más lo tirarán al pozo, pelearán con todas sus fuerzas para salvar su pureza. Tomarán otro camino si ven venir las impurezas. Por eso deben pelear. Sigan haciendo el esfuerzo, ¿por qué? Porque al final, definitivamente lo encontrarán. No hay otra manera. ¿Por dónde caminar? Este es el único camino a la felicidad, continúen caminando, no paren. Esta es la idea, y deben esforzarse. 

Ahora han llegado a dharana, en algún punto deben poder sostener el hilo del pensamiento. Siéntense más tiempo, alárguenlo más tiempo. Cambien de actitud ante cualquier cosa que se interponga en el camino: si comen mucho y no pueden sentarse, no coman tanto; si con la comida picante el estómago les molesta, no coman picante; hacen algo que se les mete en la cabeza, no lo hagan por un tiempo, excepto por los deberes básicos que deben cumplir para dirigir el Ashram. Cumplan con el deber básico y vuelvan, sin apegarse demasiado a él. Sigan buscando cuándo volver a la meditación, como el niño que espera cuándo sonará la campana para volver al campo de juego.  Con ese anhelo deben esperar, con ese anhelo lo obtendrán, porque Brahma se sentirá feliz, y Él vendrá y se revelará a ustedes cuando estén listos para eso. Entonces ¡estén listos! Él vendrá por sí solo. ¿A quién? A quien esté listo en su yoga. ¿Terminaron su ashtanga yoga? Están listos.  Él puede llegar en cualquier momento, pero deben esperar.  Deben esperar como el pájaro chatak, que solo bebe del agua de lluvia; no mete su pico en sucios charcos. Incluso si se muere de sed no bebe del agua sucia, solo espera que venga el agua de lluvia. De esa manera esperen a que Brahma venga, y no caigan una vez más en esa confusión. ¡Así debe ser su búsqueda! 
Todas las bendiciones para que continúen en este camino, y consigan lo que se requiere. 
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